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LA VACUNACIÓN COMO DEBER CÍVICO 

Gomo término liiperbólieo, que sólonalu-
laimeute como lal ha de entenderse, li ly mo-
menlos en quie nos vemos inclinados á decir 
«iBiao venida sea la viruela con lodos sus es
tragas si ella prpduj;c en este desdichado pais 
tan falto de co§lumUres públicas, el resultado 
de hacer comprender á todos los ciudadanos 
que hay inexcusables deberes de higiene que 
cumplirU 

Aconsejadas la Vitounaeión y la rev icuna-
ióo en su, caso por lodos los médico? como 

medida higiénica indiscutible, nosotros no 
hemos ni de poner en tela de juicio opinión 
t^n autorizada, «i mucho menos lener la ri
dicula pi-etensián de añí«dir una razón nueva 
á las^uy sólidas alegadaí por las personas 
competentes para hacerlo. 

La vacuna evÛ i la viruela, ó por lo menos, 
atenúa mucho siempre el peligro á que nos 
e^»ne esta lri.°te, penosa y repugnante en 
fcrmedud confinada ya á los desgraciados 
paises en qu* los preceptos de la higiene, rei
na de las ciencias modernas, yacen aún en el 
niás incalificable y bárbaro de los ubando. 
nos. 

La viruela, como la bpra y otras enferme-
dtdei coatagioaat que tan espantables esitra-

' gos hicitiróa eof lá fidnd Medía y cuya desapa-
ricidt'd a(4nuaci¿n ép el siglo XVI coincidió 
}> con los primero» albores de la higiene, es 
vviî  enféimedad qu« tiene su foco principal 
en la incultura. 

La viruela es ante todo, hablando en térmi 
: Bos qtie Boe entieB'da todo el mundo, una eu-

Aitmedad de puebbs'bárbaros. 
!#civilisación ki ha ahuyentado casi; por 

«compilo de los pueblos cultos: en Inglaterra 
yAleniaiita la viruela pretende entrar enjoca-

[ H«ies pei'ose ve obligada á retirarse aterro-
'i risada aMeJit higiene que como nueva diosa 

de laimitolofi;»'moderna; le cierra el paso con 
su refulgente espada. 

La vivada es urta enfermedad excepcional 
*n esta rdaoióit: la de que existe un remedio 

'«onecido contra ella: Ja vacuna. 
Estaliaeékiu Jiigiénica, por tanto, conslitu-

J* uwTei^adero deber cívico en todos los pai-
• scsiCaltDS, en fiiuchas naciones es obligatoria 

í'el'éerlifieádo de vucunación se exige con 
Wual'rigor que puede exigirse la cédula de 
vecindad para la celebración de un contra
to. 
•:\y ̂ .|^ükik,t|íOi.',deü#cha, !a idea del deber, 
•W«:jerrad%en»lo« y» reducidos límites del De-
(f4l(^, no j)lci«n;a más allá de una. moralidad 
r^almeíte pasivailucupaz de producir la ver-
«^dera vjftud, que es^daí en primer léiimi-
no. 9ctivi4ad^ 
<; No }w |̂iî  tin omlMrgo, .para .eer biieno no 
hacer el mal; la virtud supone una serie inde
finida, constante y progresiva de acciones bue-

i El,fals9 perjuicio,q«<» tenemos de la mora-
íiüaden g?pE{||,pro^upe, copio inevitsble 
oonsecuencit, las falsas ideas que poseemos 
«especto á lo que pudiéramos llamar monali 
dad pílbiicü, deberes cívicos^ 

Tratando del caso concreto de la obliga-
"íJón en que -norirattamos lodos de vacuc^r-
^l i iOinKÉ iaoovfrec^»di& espacia taá absfir-
' ' ^*«om0; la sigaiedte:'«Yo, nos decía hpca 
Po<^;d¡ai una seftora cincuentona, no me 

' '^^HBo; ¿qtté .me importa á mi ya aSi^ir 
* .mi» arrugas algunos hoyuelos en la 
'̂ "ra? El temor de no agradar no ha de 
'*r motíTo á que yo me someta, al cabo 
* ""•« años, á las molestias de la vacuna-

Inúlil es decir qu«, victima de la preocupa
ción social que nos impulsa á considerar 
como desatención, y aun gro.sería, el decir la 
la verdad que pensamos cuando és!a no re
sulta -agradable á quien la dirigimos^ calla
mos ante tan disparatad i afirmación; peio si 
la señora de marras hubiera podido csiurlnr 
lo que pensábamos de ella, ¡cómo se liui)iera 
arrepentido de lu dicho!... En el espejo in
terior de nuestro cerebro, las orejas de aque
lla señora se prolongaban, se prolong;'ban de 
un modo tal, que ella se hubiera segura
mente alarmado de ver aquella espnnlable 
prolongación; porque, de.'pués de todo, 
¿qué era lo que aquella buena señoia decía, 
suponiendo, y es hacerle mucho favor, que 
en lo que afirmaba no hubiera mucho digno 
de ponerse en cuarentena? Pues lo (¡ue de
cía equivalía simplemente á ésto: «El mun
do soy yo; yo soy dueña de ¡r.í, y de lo 
mío yo puedo hacer lo que me plazca;» esto 
es, más disparales que pensaraienlos y pala
bras. 

En primer lugar, aquella señora debió pen
sar que para la humanidad y sociedad deque 
tan sin razón formaba parle, elia era, tan so
lamente, caso de darle la viruela, un «furo de 
infección,> que podía llevar no ya los hoyue
lo? con que tim ligeramente pensf.ba indultar
se, sino una muerte horrorosa, cuando no te
rribles estragos, á sus hijos, á sus hermanos, 
á sus amigos, á sus vecinos, á cuantos pie-
cisamenle por asistirla y curarla se sacrifica
ban. 

La obligación de vacunarse, que os tam
bién un deber con relación ájiosolros mis
mos, es un deber que nos impone la solidari
dad con nuestros conciudadanos; la epidemia 
variolosa puede compararse á un terrible y 
devastador incendio, y el individuo que no la 
ha padecido ó no se liaMa vacunado, á un haz 
de leña seca llamado no sólo á servir de p;\flo 
á este incendio, sino á aumenlnr y íonietilir 
su voracidad. 

liiiporla, pues, pensar que do l.i f'U;' del 
cumplimienlo de un deber que nos paiee 
tan insignificante como el de vacunarnos, 
puede piovenir la muerte y ia enresniedaii 
de los hijos de nuestros compiiñcrus de ta
ller. 

Sea en esta ocasión el vacunarnos lodo=, 
no un síntoma de egoísta y ridiculo miedo, 
sino testimonio elocuente de que el pueblo 
español, capacitado ya pira la vida del dere
cho, sabe y comprende que hay deberes cívi
cos de higiene que llenar, y se halla dispuesto 
á cumplirlos sin preocupación ni temor á las 
molestias, incomodidades y sacrificios que 
casi siempre el cumplimienlo de! deber oca
siona é impone. 

Haciéndolo así, no lo dude el pueblo, pio-
ducirá para el lodo socíiil un bien muclio ma
yor que el daño que la misma muerte ha pro
ducido robándonos esos inocentes sei es, no 
por lo dcbilea menos queridos para nosolros, 
á quienes nuestra incuria, aun más que la 
epidemia, ha separado para siempre de nues
tro ludo. 

LA IHDDSTRIA COLILLERA 
A peSir de las persecuciones de ruó ha 

sido objeto, esta industria provee de ta-
: baco á dos clasfts sociales; á la clase rum
bosa, q'ue acude á los círculos de recre), 
y la clase pobre; á la primera, por la per
fección de )a labor, la elegancia de los 
empaques y el primor de los cigarrillos, y 
i la segunda, por la baratura de la mer
cancía. 

Los colilleros son de dos ckses: colilie 
ros ambulantes, que recogen en calles y 

plazas las colillas arrojadas por ios fuma-
dores en la vía pública y al cual podemos 
observarlo en Almería todas las madruga
das oiites que comience la circulación y en 
l.is noches á última hora, cuaiidocada mo
chuelo se r<f¡ra á su olivo, y lus colilltíros 
fijos quienes r-3C0Jeü o compran en c tfós, 
cíiculus y Lertulias las punías, vade [HH'ÜS, 

ya do papel, para llevarlas á su oslableci-
miciilo. 

El precio de la libra 6 da la arroba de 
colilla oscila la primera de cuatro á cinco 
reales y ¡a segunda de cuatro á cinco du-
l 'OS. 

Reunida la cantidad necesaria de esla 
clase de tabaco, los colilleros realizan h 
siguiente operación: 

Primera, de expurgo. 
Segunda, de fermentación. 
Y lercera, de oreo. 
El expurgo consiste en separar !as coli-

ilas de puro de las de papei, y estas des-
liar'aí;- púa que quede solo el tabaco. 

Una vez limpia hi piciulura, merced a un 
Cedazo á pi'opósilo, so arroja ü las linas, 
doüde tiene lugar lafennenta'MÓn, una de 
'as o¡)oraciones más largas y niá? delicadas 
de la itidusiria colillera. 

El mejor Labaco de colilla, e! que se em
plea cii las cajetillas lechuguinas fermenta 
tres veces durante la cuarentena. 

El 1,'biC 1 de las cajetillas perrunas solo 
pennanece en las linas diez días y fermenta 
una vez. 

Terminada la íermenUción, que produ
ce un olor insoportable, á prueba de pi 
tuilarias, se traslada el tabaco al local 
destinado al oreo, y ya seco se pica al 
ci/adradiMo ó ;i I) hebra, según I.» condi
ción de iis [)Uüt.'- .1 ; pu ; y -e i ' mrz;la 
dos par!- s úi\ \\\\\/\m, mía de ¡¡abano, 
unas cu,inl:;s luy s a; oiiiíiiica:-; y íurts 
golas de esencia para darle fuerza, color y 
gnslo. 

Preparado el pupe', según las aficiones 
dul consumidor, con in;nca ó sin eüa, con 
ó sin goma, de color blanco preparado 
de alíjuilrán, brea, regaliz (') tabaco, se 
confeccionan los pitillos, envolviéndolos 
en fundas de las más acr.'ditííd.is íábricas 
cubanas, porque ú .su juicio 11 baiulci'a 
proleje la mercaiuíj, aunque en este ca 
so la mercancía esli completaraenle ave
riada, 

Güiifcccioiíadjs ya las cajetillas, jóvenes 
hermosas y elegiiiles se encargan de ser 
villas á los parroquianos en el cosco de la 
capiíal, ensalzando el género con una f>bia 
encanta-lora, mié: Iras los chicos rucorcdu 
los tejares pregonaiido las llamadi perru
nas á diez cóiiiiinos. 

Hay cijjelillss de tabaco artificial confec
cionadas con hoj i de patata fermentada, 
î on plantas teñidas y con veau, pero esas 
mescolanzas se descubren con gran faci
lidad á cosía de lag^u'g nía. N>> así la co
lilla, que convenienl, mente preparada se 
le da al más listo y engaña al mas descon
fiado * 

Las memorias de los más afamodos co
lilleros de Madiid revelan que la industria 
pi'oduce en aquella capital un modesto pa
sar. Pocos se han adinerado, pero todos han 
dejado pan para sus hijos. 

LA CATEDRAL DE SIENA 
Guando recibimos los tristes telegramas, 

dando cuenta del incendio de la catedial de 
Siena, voló nuestra imnginación á aquella 
apartada ciudad de Italia que han hecho fa-
mo-ia en la religión y en !n literatura dos mu
jeres. 

Siena, ó Smia como se dice en espiüol, es 
lapairi;; de Stnla Gitaliua, la seráfici esiuito-
ra á h que se recomiendan para aliviirsus 
penas iis solieras, y de Pía de Tolomei, aque
lla heririo' iiffla patricia que Dante se encon
tró en el Purgatorio, y que dijo al poela: 

«Ricordiite di me che son la Pía 
Siena mi fe: disfecime Maremma.» 

Pía de Tolomei CÜSÓ en Siena oon el caba
llero Nello delta Plstra, que se la llevó á un 
caslillo apartado, poi'que era más celoso que 
el mismísimo Ótelo. 

Allí, en el castillo, no se sabe si faltó ó no 
faltó la hermosa castellana; pero es lo cierto 
que el bárbaro del marido la encerró en una 
mansión solitaria, siluada en medio de las in
salubres marismas, y allí murió Pía, en la flor 
de su edad, de tristeza y de calenturas. 

Que no fue muy grande su falta, lo prueba 
que Dante la encontró en el Purgatorio. 

En Siena también fue donde se refugió Fa 
ríñala, e! jefe del partido gibelino, cuando á 
él y á sus secuaces les persiguieron los güel-
ios. 

Siena es una ciudad antiquísima, edificada 
sobre varias colinas, y todas sus calles, de un 
gran carácter gótico, son empinadas cuestas, 
que recuerdan algo á nuestra imperial Tole
do. Allí na en las mujeres más hermosas de 
Italia, allí se habla el italiano más puro; allí 
entraron los españoles después de largo ase
dio en tiempo de Caros V, y allí ondeó nues
tra bandera hasta que, en 1557, Felipe ÍI 
cedió la ciudad á Cosme I de Médicis. Es, 
pues, Siena una ciudad de recuerdos espa-
(ñoles. 

Su catedral es, ó era, si las.llamas no han 
tenido piedml, d.; lo más gótico que hay en 
Italia, y tenía u'i pulpito esculpido por Nico
lás de Pi.'ía, que ora una maravilla. 

Eran lamijíéu^i^iolibles. ¡Dios quiera que 
se hayan s.tlv ido! unos frascos de Bernardino 
Delli, llamado el «Pinturrichio,» tan hermo
sos, que algunos se los atribuyen á Rafael. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

C0.\1ERCIALES. 

Charada 
Manolíio que es un t o d o 

y de u n a p r i m a da pruebas, 
vio una t r e s d o s en su estancia 
de enorme t e r c i a p r i m e r a 
y cogiendo un p r i m a c u a t r o 
que se encontraba muy cerca 
se lo tiró, resultando 
por final de aquella escena, 
que destrozó e! p r i m a c u a t r o 
y la t r e s d o s quedó ilesa. 

Tomás. 
La solución en el número próximo. 

LAS VIRUELAS DHLJIY 
Eran los últimos días del mes de Julio del 

año 1724 
Poco mus de cinco meses habían pasado 

desde que seliízó en Aládri'd la , proclamación 
solerfitíe del reyD. tuiSi,, y Felipe V'paseaha 
su melancolía por sus 'queridos jardines de 
La Granja, muy .satisfecho dé haber dejado la 
abrumadora carga del poder sobre los hom. 
bi'os de su hijo. 

Tenia é.sie entonces dieciocho años, no ha
bía sido educado con gran esmero, pero era 

mf 


